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MADRID: 

IMPRENTA   Á   CARGO   DE   TOMAS  ALOHSO, 

Isabel  la  Católica,  21,  bajo. 
1870. 


REPARTIMIENTO. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


Gabriela ¡arta.  Doña  María  Ruiz; 

Doña  Angustias Sra.    Doña  Laura  García. 

D.Santos Sres.  D.  Enrique  Martínez. 

Julián D.  José  Ferreiro. 


Época  corriente. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenecía  la  empresa  del  tcatre 
tle  Novedades,  bajo  la  razón  social  Ae'UJuarez'iy  Compañía,  y 
nadie  podrá  sin  su  permiso  representarla  en  España  y  sis  pose- 
siones de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  :íhayafcelebra- 
dos  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  deípropie- 
dadMiteraria. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gulloné Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro 
de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares 
«n  provincias. 

Queda  hecbo  el  deposito  que  marca  la  1er. 


Jardín. — Á  la  derecha  la  fachada  de  una  casa  de  campo, 
con  sillas  y  emparrado;  ramaje  al  foro. 


ESCENA  PRIMERA. 
Don  Santos  y  Gabriela. 

Gabriela.      Vamos,  tío,  yo  no  acabo 

de  comprender... 
Santos.  Nada  importa : 

Dios  me  entiende ,  y  yo  me  entiendo. 

y  con  esto  basta  y  sobra. 
•Gabriela.      Hace  dos  meses  vivíamos 

en  Madrid,  calle  de  Atocha,         '.. 

en  un  cuartito  entresuelo 

con  gas  y  agua  del  Lozoya. 

Iba  con  usted  á  todos 

lados,  menos  á  la  Bolsa... .  . 
Santos.  Es  que  allí  no  admiten  faldas, 

uniformes  ni  coronas. 
Gabriela.      Los  domingos  recibíamos ,    (Con  énfasis.) 

como  se  usa  entre  personas 
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de  distinción :  yo  cantaba, 
tocaba  el  piano  Lola, 
iban  muchos  chicos  finos, 
algunos  coa  frac  y  bota 
de  charol,  tal  cual  poeta 
que  nos  leía  unas  trovas... 
bailábamos...  lo  corriente, 
lanceros ,  walses  y  polkas , 
después  se  servia  el  té 
con  mantecadas  de  Astorga.. . 
en  fin,  que  nos  divertíamos. 

Santos.  Y  entre  unas  cosas  y  otras, 

se  hacían  gastos  supérfluos , 
sin  lograr  yo  la  espinosa 
comisión  de  colocarte... 

Gabriela.      ¿Y  la  logra  usted  ahora? 

Santos.  Puede  ser. 

Gabriela.  Una  mañana, 

casi,  casia  la  forzosas- 
nos  mete  usted  en  un  coche 
y  á  Cuenca,  ¡  vaya  una  broma  E 
aquí  en  esta  casa  que  es 
un  castillo ,  una  mazmorra , 
me  tiene  usted  tan  reclusa 
cual  puede  estarlo  una  monja. ' 
Yo  no  salgo  más  que  á  misa 
'   los  domingos  á  la  aurora, ' 
embozada  en  una  taima, 
cubierta  con  una  toca 
y  delante  de  una  dueña 
reverenda  y  quintañona, 
que  me  sigue  como  al  cuerpo 
siempre  acompaña  la  sombra. 
Después  volvemos  á  casa 
donde  no  entra  ni  una  mosca  r 
quedándose  reducida 
mi  sociedad ,  á  tres  solas 
personas;  usted,  Angustias    * 
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y  Bartolo ,  el  zampatortas 

del  jardinero... 
Santos.  Sobrina, 

ya  está  la  ocasión  muy  próxima 

en  que  recobres... 
Gabriela.  ¡Diosmio! 

si  esto  parece  una  historia 

de  la  edad  media...  ¡si  apenas 

se  baria  en  Constantinopla ! 
Santos.  Ya  verás  que  mi  conducta , 

si  hoy  parece  sospechosa 

tiende  sólo... 
Gabriela.  Á  que  me  muera 

de  fastidio  y  de  zozobra. 
Santos.  Tengo  un  negocio  entre  manos, 

el  cual,  si  no  se  malogra, 

te  pondrá... 
Gabriela.  En  el  triste  caso 

de  echarme  un  dia  en  la  noria, 

que  este  será  el  resultado 

de  sus  proyectos. 
Santos.  (¡Zambomba!) 

Mira,  ve  á  estudiar  un  poco 

ese  nocturno  de  Goria... 

toca  bajito...  ya  sabes 

que  la  música  no  es  cosa 

que  me  agrada... 
Gabriela.   t  ¿Usted  me  jura 

que  cesará  esta  encerrona? 
Santos.         Antes  de  un  mes. 
Gabriela.  Pero... 

Santos.  Vamos, 

Gabriela..,  no  seas  tonta. 

{Gabriela  entra  en  la  casa.) 
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ESCENA  II. 

Don  Santos. 

Dice  bien...  tiene  razón... 

á  su  edad  es  harto  duro 

ver  la  calle  tras  de  un  muro 

de  bastante  elevación. 

Pero  si  esto  es  conveniente... 

no  hay  más  que  inclinar  el  cuello. 

yo  estoy  convencido  de  ello 

hasta  la  pared  de  enfrente. 

En  Madrid,  población  rara, 

aunque  es  un  contrasentido, 

no  se  encuentra  hoy  un  marido 

por  un  ojo  de  la  cara. 

En  vano  yo,  ¡voto  á  tal! 

daba  reuniones  sin  tasa, 

transformándose  mi  casa 

en  perpetuo  carnaVal. 

En  vano  velas  de  cera 

á  San  Antonio  ponia... 

mi  sobrina  amanecía 

y  se  acostaba  soltera. 

No  faltaba  un  monigote 

que  la  requebrara,  sí... 

pero  todo  era  changüí 

al  ver  que  no  habia  dote. 

Están  las  cosas  de  un  modo... 

yo  un  dia  di  con  la  treta; 

hice  al  punto  la  maleta 

y  dije:  á  Cuenca  por  todo. 

Lo  que  más  se  exhibe,  ofusca 

y  acaba  por  digustar; 

lo  que  se  sabe  ocultar 

con  más  ansiedad  se  busca. 

Muchacha  que  en  población 
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de  muy  corto  vecindario, 
sólo  á  misa  ó  al  rosario 
va  con  mucha  precaución, 
con  una  dueña  detrás; 
que  tiene  aire  de  bonita, 
y  ni  sale ,  ni  visita, 
ni  vive  cual  los  demás, 
debe  en  la  gente  soltera 
inspirar  deseo  ardiente. .. 
y  un  marido  fácilmente 
se  caza  de  esta  manera... 
Ya  hay  un  joven  atrevido... 

ESCENA  III. 

Dicho  y  Angustias,  (derecha.) 


Angustias.     Si  el  señor  me  da  licencia... 

Santos.         ¿Qué  traes? 

Angustias.  La  correspondencia 

del  tiranuelo  Cupido. 
Santos.         (Cogiendo  las  cartas  de  mano  de 

¿Seis  cartas? 
Angustias.  Seis  corazones 

ardientes... 
Santo*.  Mucho  lo  apruebo; 

á  ver  si  hay  alguno  nuevo 

que  tenga  muchos  doblones. 

Primero...  Luis  Cascajar... 

(Abriendo  una  de  las  cartas. 

¡Vaya  al  diablo!  (Rompiéndola.) 
Angustias.  Sí,  señor; 

éste  es  aquel  del  tumor 

que  no  le  permite  andar. 

Estaba  fresco  y  lozano, 

mas  yo  no  sé  con  qué  ardid 

fué  á  la  corte,  y  en  Madrid... 

— creo  que  hoy  comercia  en  grano 
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Santos.  Veamos:  «Gabriela  mía,  (Leyendo.) 

el  fulgor  de  las  estrellas 

cuando  entre  las  nubes  bellas...» 

Este  estudia  astronomía.  (Rompiendo  ¡a  caria) 
Angustias  .     Es  el  hij  o  de  un  ricacho 

hombre  de  faz  indigesta, 

que  entre  dos  luces  se  acuesta 

y  se  levanta  borracho. 
Santos.  (Leyendo.)  «Rindiéndote  vasallaje, 

mi  corazón  no  sosiega... 

Vente  conmigo  á  la  vega...» 

— Es  claro;  á  comer  forraje. 

¡Vaya  una  carta  bonita! 
Angustias.     Es  un  chico  de  Igualada 

que  encierra  mucha  cebada... 
Santos.  Pues  toda  la  necesita. 

(Leyendo  otra  carta.) 

«Luis  Cardona.» — Esta  persona 

me  conviene  ¡vive  Cristo! 
Angustias.     ¡Es  un  muchacho  mas  listo! 
Santos.  Sí;  más  listo  que  Cardona. 

Angustias.     Su  padre  tiene  caudal 

y  una  fábrica  de  sobres, 

y  tiene  parte  en  los  pobres 

que  habitan  el  hospital. 

Y  en  un  molino...  ¡Oh,  qué  arte 
de  comerciar,  Dios  eterno! 

Yo  creo  que  en  el  infierno 

también  tiene  alguna  parte. 
Saistos.  Hoy  le  hablaré...  de  contado 

que  Gabriela... 
Angustias.  ¡Por  supuesto! 

Y  si  usted  se  empeña,  esto 
es  asunto  terminado. 

Santos.         Entonces... 
Ansustias.  ¡Ay!  ¡Quiera  Dios 

que  acaben  las  horas  mustias! 
Santos.         Ya  verás,  querida  Angustias, 


angustias. 

•Santos. 
Angustias. 

.-Santos. 

-angustias. 


"Santos. 


Angustias. 
Santos. 


Angustias. 
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¡cómo  solitos  los  dos!... 
¡Qué  vida  tan  regalada! 
¡Qué  emociones  tan  hermosas! 
No  diga  usted  esas  cosas, 
que  me  pongo  colorada. 
Ya  verás... 

Es  que  yo  hablo 
evitando  el  qué  dirán. 
¡Pues  nó  que  nó!  Nos  leerán 
la  epístola  de  San  Pablo. 
Ya  es  tiempo  de  que  reciba 
esa  dicha  tan  sin  tasa; 
veinte  años  há  que  en  su  casa 
estoy  tragando  saliva. 
El  vulgo...  la  vecindad... 
jQué  gente  tan  maliciosa! 
€ada  cual  dice  su  cosa, 
¡con  una  mordacidad! 
— ¡Parece  que  el  amo  trata 
á  usted  de  un  modo!...  ¿Qué  importa? 
— Á  la  larga  ó  á  la  corta 
el  diablo  mete  la  pata. 
— Pero — ¡Es  cosa  natural!... 

Y  como  no  están  difuntos 
ustedes,  leerán  juntos 
siempre  en  el  mismo  misal; 
que  si  valgo  ó  si  no  valgo... 
cosas  que  siempre  hacen  mella 
cuando  una  es...  una  doncella 
y  tiene  que  guardar  algo. 
Deja  dal  vulgo  el  rumor, 
que  ya  no  ha  de  atormentarme. 
Yo  necesito  casarme. 

Y  yo  también,  sí,  señor. 
Este  continuo  vaivén 
todos  los  nervios  me  exalta... 
á  mí  me  hace  mucha  falta... 
Sí,  señor,  y  á  mí  también. 


. 


Santos. 


Angustias. 
Santos. 


Angustias. 

Julián. 
Santos. 
Angustias. 


Santos. 
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Vive  uno  tan  aburrido, 
y  tan  sólo  y  tan  aislado, 
que  há  menester  á  su  lado... 
una  mujer... 

Un  marido. 
Case  á  mi  sobrina  ya, 
que  es  lo  esencial,  y  al  avío; 
que  después... 

{Suspirando.)     ¡Ay,  amo  mió, 
qué  calor  hace! 
{Dentro.)  ¡Agua  va! 
¿Qué  es  eso? 

Es  el  majadero 
de  Bartolo,  que  tal  vez 
irá  á  regar. 

¡Qué  soez 
y  bruto  es  el  jardinero. 
{Salen  ambos  puerta  derecha.) 


• 


ESCENA  IV. 


Julián. 


Si  no  tengo  yo  este  arranque 
se  están  aquí  hasta  mañana. 
Vamos,  de  qué  buena  gana 
les  arrojaba  al  estanque. 
Conviene  no  perder  ripio, 
pues  si  el  viejo  marrullero 
vé  que  no  es  el  jardinero 
sicut  erat  in  principio, 
por  más  que  esté  muy  alerta, 
y  yo  con  juicio  me  aparte, 
toma  una  tranca  y  me  parte 
al  ver  un  galán  en  puerta. 
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ESCENA  V. 
Dicho  y  Gabriela. 

Gabriela.      A  tu  lado 

vengo  ansiosa. 
Julián.  ¡Mi  Gabriela 

cariñosa!... 

Solo  ansio 

revelarte 

el  amor  del  pecho  mió, 

aquí  ó  en  cualquiera  parte 

donde  no  vea  á  tu  tio. 
Gabriela.      ¡Jardinero! 
Julián.  ¡Mi  tesoro! 

Gabriela.      ¡Yo  te  quiero! 
Julián.  ¡Yo  te  adoro! 

Gabriela.      Me  marea 

tu  semblante. 
Julián.  Ten  cuidado  no  nos  vea 

ese  tio  malandante, 

que  parece  una  zalea. 

Yo  en  la  corte 

no  sabia 

que  mi  norte 

aquí  vivia, 

y  alejado 

del  bullicio 

perdí  el  juicio, 

y  no  fumaba 

si  tabaco  no  tenia. 

Abrumado 

por  mis  males, 

pedí  osado 

treinta  reales 

de  una  droga  venenosa 

®  n  la  botica 


gabriela. 

Julián. 

Gabriela. 

Julián. 

Gabriela. 


de  la  calle  de  Ramales. 

Y  por  cierto, 
al  boticario 
Don  Mamerto, 
natural  de  Candelario, 
aun  le  debo 

dos  pesetas 

que  me  dio  por  año  nuevo 

para  comprarme  calcetas. 

Pero  al  cabo 

supe  un  dia 

que  este  esclavo 

no  debia 

atentar  á  su  existencia, 

y  que  en  Cuenca  tu  presencia 

de  bienes  me  colmaría. 

Hoy  el  hado 

tan  risueño, 

me  ha  trocado 

en  lugareño. 

Por  tu  amor  las  flores  crecen... 

me  cautivan 

tus  hechizos, 

y  mis  dos  manos  parecen 

una  sarta  de  chorizos. 

¡Jardinero! 

¡Mi  tesoro! 

¡Yo  te  quiero! 

¡Yo  te  adoro! 

Esas  flores 

tan  hermosas , 

son  las  rosas 

del  jardín  de  mis  amores. 

Y  su  aroma 
que  embalsama 
dulcemente, 

se  derrama 

en  alas  del  manso  ambiente. 
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Y  en  la  tarde 
tan  callada, 
cuando  el  sol 
en  la  enramada 
forma  y  tiende 
rayos  de  oro, 

á  mí  desciende 

el  dulcísimo  tesoro 

de  tu  amor  que  me  extasía... 

Y  en  la  noche 
dulce,  oscura, 
cuando  el  pájaro 
murmura, 

y  desata 

dulcemente 

como  una  cinta  de  plata 

sus  arroyuelos  la  fuente, 

á  mi  oido 

llega  leve 

y  querido 

acento  breve, 

que  me  jura 

por  el  sol  en  la  enramada, 

por  la  luna  en  la  espesura, 

por  el  cristal  de  la  fuente 

y  el  aroma  de  las  flores, 

amor  pur^, 

que  me  hace  espirar  de  amores. 

¡Jardinero! 

¡Mi  tesoro! 

¡Yo  te  quiero! 

¡Yo  te  adoro! 

{Dentro.)  Vamos... 

Ea,  graznó  el  cuervo 
y  el  idilio  se  acabó. 

(Adopta  las  maneras  y  el  lenguaje  de  la  gente  del 
campo.) 
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ESCENA  VI. 


Dichos  y  Don  Santos.  {Derecha.) 


Santos. 
Julián. 
Gabriela. 
Julián. 


Santos. 


Julián. 


Santos. 
Julián. 


Santos. 
Julián. 
Santos. 
Julián. 


Santos. 


Julián. 


¿Qué  haces  con  ese  zopenco? 
¡Alabado  sea  Dios! 
Tío,  me  estaba  enseñando... 
La  enseñaba...  sí,  señor... 
Vamos,  la  enseñaba  una... 
(¡No  te  diera  un  torozón!) 
Antes  de  enseñar,  conviene 
que  aprendas  tú. 

En  eso  estoy. 
Perdone  usted  si  he  faltado... 
No  ha  sido  esa  mi  intención. 
Yo...  sé  que  aquí...  cada  uno... 
es  cada  uno...  y  tres  y  dos... 
son  cinco. 

Bien,  vete  al  huerto. 
Yo...  vamos,  aunque  no  soy... 
(Ya  te  lo  dirán  de  misas.) 
{Aprovechando  las  distracciones  de  Don  Santos  se 

hacen  señas  de  inteligencia  Gabriela  y  Julián.) 
¡Cuidado  que  es  machacón! 
Sé  algo  de  letra... 

Bartolo... 
Yá  más... 
{Besando  la  mano  de  Gabriela  por  detrás  de  don, 

Santos.) 

¿Eh!  Me  pareció... 
{Volviendo  la  cabeza.) 
Vete  á  la  huerta. 

Si  usted 
se  empeña...  bueno...  me  voy... 
{Sale foro  derecha.) 
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ESCENA.  VII. 

Gabriela  y  Don  Santo*. 


Gabriela. 

¡Pobre  chico! 

Santos. 

Es  un  zoquete. 

Gabriela. 

Pero  si  por  distracción 

oigo  su  charla... 

Santos. 

Muy  pronto 

te  distraerás  mejor. 

Gabriela. 

¿Qué  dice  usted? 

Santos. 

Y  vendrá 

á  romper  tu  reclusión, 

un  hombre  joven,  buen.  mozo... 

Gabriela. 

¡Tio,  por  nuestro  Señor!... 

Santos. 

Lo  que  en  Madrid  no  ha  podido 

ser,  aquí  se  consiguió. 

Ya  vés,  para  nada  sirven 

los  bailes,  la  asociación 

del  té  con  la  contradanza 

ni  la  gente  comm'il  faut. . . 

Gabriela. 

¡Ya!  ¿Con  que  al  venir  á  Cuenca 

tenia  usted  la  intención?... 

Já!...  já!... 

Santos. 

¿Te  ries? 

Gabriela. 

¡Es  claro! 

Usted  cierra  con  furor 

puertas,  pone  celosías 

en  ventanas  y  balcón, 

me  oculta  de  las  miradas 

de  algún  prevaricador, 

buscando  con  un  candil 

un  novio...  un  marido  ad  hoc, 

mientras  que  el  novio  está  en  casa, 

le  tengo  aquí... 

Santos. 

¡San  Ambrós! 

_ 

¡Muchacha! 
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Gabriela.  Está  aquí,  á  mi  lado. 

(Santos  mira  en  todas  direcciones .) 
Santos.         No  veo... 
Gabriela.  ¡Santo  varón! 

Busque  usted,  y  convendrá 

en  que  tan  tonta  no  soy. 

(Sale  riéndose  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII. 
Don  Santos. 


Pues  es  que  me  deja  en  el 

colmo  de  la  admiración. 

¡Que  está  aquí!...  ¡Que  está  á  su  lado! 

¡Que  busque!...  ¡Supremo  Dios! 

(Dándose  tona  palmada  en  la  frente.) 

Esto  es  claro  como  el  agua... 

¡Más  que  el  agua!  ¡Como  el  sol! 

Si  no  hay  aquí  hombre  ninguno 

mas  que  yo...  ¡El  novio  soy  yo!... 

¡Qué  forma  tan  delicada 

de  hacer  su  declaración! 

¡Pues  en  qué  otro  hombre  pudiera 

ella  emplearse  mejor! 

¡Yo  estoy  loco  de  alegría!... 

¡De  inmensa  satisfacción! 

¡Una  conquista  á  mis  años! 

Vamos,  no  son  tantos,  nó... 

Y  aunque  paso  de  cincuenta, 

aparento  treinta  y  dos... 

Voy,  voy  á  ponerme  el  frac, 

y  el  chaleco  de  color... 

Porque  debo  alguna  cosa 

decirle,  como  es  razón... 

[Gritando  hacia  el  foro.) 

¡Bartolo!...  ¡Bartolo!...  al  punto 

haz  un  ramo  grande...  pon 
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todas  las  ñores  y  frutas 
que  hay  por  aquí  en  derredor... 
hasta  uo  árbol...  si  comprendes 
que  ha  de  darle  ostentación. 

ESCENA  IX. 

Dicho  y  Angustias  {Derecha.) 

Angustias.    ¡Ave  María  purísima! 
Santos.  (¡La  vieja!...  tanto  peor!..  ) 

{Adoptando  un  ademán  altivo.) 
Angustias.     {Con  un  tono  grotescamente  apasionado.) 

¿Vas  á  regalar  el  ramo 

cual  prenda  de  tu  pasión?... 
Santos.          Suprima  usted  el  tuteo... 
Angustias.     ¡Santos!  ■ 
Santos.  Como  es  de  rigor. 

Angustias.     ¡Qué  escucho! 
Santos.  Yo  soy  Don  Santos, 

¿comprende  usted?  Con  el  Don, 

y  no  Santos  cual  pudiera 

dirigirse  á  un  aguador. 
Angustias.    Pero...  vamos,  ¡yo  estoy  lela! 

¿Por  qué  esa  transformación? 
Santos.  Porque  entre  criada  y  amo 

hay...  un  abismo...  yo  soy 

el  amo...  y  usted...  he  dicho. 

{Sale por  la  derecha  tarareando  y  contoneándose.) 
Angustias.     ¡Válgame  San  Hilarión! 

ESCENA  X. 

Angustias. 

¡Á  mí,  ofensa  tan  villana! 
Á  Doña  Angustias  Melones, 
natural  de  Matallana, 
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que  ha  hecho  en  todas  ocasiones 
lo  que  le  ha  dado  la  gana! 
¡Caer  en  un  periquete 
á  una  ruina  tan  completa, 
tan  sólo  por  un  vejete 
que  se  la  echa  de  plancheta 
cuando  no  tiene  un  moquete! 
Yo  no  sé...  la  ira  me  abrasa; 
y  no  sé  lo  que  me  pasa... 
Diera  por  vengarme  sólo... 
las  sisas  que  hice  en  su  casa. 
(Viendo  a  Julián  saliendo  de  la  pasa.) 
¡Oh!  ¡Me  vengará  Bartolo! 

ESCENA  XI. 

Dicha  y  Julián. 


Angustias. 


Julián. 


Angustias. 


Julián. 


Angustias. 


Julián. 


Bartolito,  ven  y  escucha; 
dime:  ¿qué  tal  te  parezco? 
¿Ha  visto  usted  allá  en  la  iglesia 
un  Lucifer  que  está  haciendo 
cosquillas  á  San  Antonio 
con  una  cara  de  cuervo? 
Pues  así  por  el  estilo, 
poco  más  ó  poco  menos. 
(¿Y  qué  oiga  una  estas  sandeces 
de  los  labios  de  un  paleto?) 
¿Quieres  ganar  cuatro  duros 
ó  cinco? 

¡Vaya  si  quiero! 
(¿Á  qué  vendrá  esta  monserga?) 
Pues  todo  estriba  en  que  luego, 
en  presencia  de  Don  Santos, 
como  que  no  lo  sabemos, 
me  des  un  beso...  en  la  mano, 
y  un  abrazo  muy  estrecho. 
¿Con  que  un  beso  y  un  abrazo? 
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Angustias.    Y  te  ganas  cinco  pesos. 
Julián.  Pues  mire  usted;  no  es  posible 

complacerla,  y  yo  lo  siento, 

porque  esas  atrocidades 

sólo  se  hacen  entre  negros; 

pero  vaya  usté  á  las  eras, 

que  alguno  de  los  gallegos 

que  están  segando,  es  muy  fácil 

que  lo  haga  á  mitad  de  precio; 

se  ahorra  usté  cincuenta  reales 

y  entra  un  alma  en  el  infierno. 
Angustias.    ¡Insolente! 
Julián.  ¿Qué  creia? 

Límpiate  que  estás  de  huevo. 

{Se  aleja  riéndose  foro  derecha.) 
Angustias.     ¡Oh  edad!  ¡Oh  picara  edad 

de  arrugas  y  otros  escesos!       < 

{Entra  puerta  derecha  á  tiempo  que  sale  Gabriela.) 


■ 


ESCENA  XII. 


■ 


i 


Gabriela,  después  Don  Santos. 

Gabriela.      ¡Vaya  una  cara  de  pascua 

que  lleva  Angustias!...  Yo  creo 

que  chochea...  pero  en  suma, 

ya  que  mi  tio  me  ha  hecho 

una  confesión  explícita 

de  sus  planes,  nada  arriesgo 

en  decirle... 

{Aparece  Don  Santos  con  chaleco  de  un  color  ra^ 
bioso  y  un  frac  sumamente  antiguo;  lleva  en  la 
mano  un  ramo  enorme.) 
Santos.  (Ea,  valor; 

me  parece  que  haré  efecto.)  , 

{Se  acerca  á  ella  afectando  maneras  ridiculas.) 

Niña... 
Gabriela.  Já,já,já...  ¿Va  usted 

2 


. 
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á  espantar  gorriones? 

Santos. 

Vengo... 

Gabriela. 

¿De  espantarlos?  Y  no  habrá 
quedado  ni  uno  en  el  pueblo. 

Santos. 

Es  decir  que...  (se  me  traba 
la  lengua...  ¡Como  hace  tiempo 
que  no  galanteo  mas 
que  ala  vieja!...)  Niña...  (Pausa.) 

Gabriela. 

¡Bueno!  (Pausa.) 

Santos. 

Niña... 

Gabriela. 

¡Y  van  tres! 

Santos. 

Yo...  se  están 
agostando  los  barbechos. 

- 

Gabriela. 

Pues  que  llueva. 

Santos. 

(¡Qué  demonio!) 

(Pausa;  Santos  tararea.) 

Gabriela. 

¡Hoy  está  usted  muy  contento! 

Santos. 

¡Hoy  es  para  mí  el  gran  dia! 
Niña... 

Gabriela. 

¿Otra  vez? 

Santos 

Pues  te  ofrezco 

un  pequeño  ramillete...  (Ofreciéndol 

%  el  ramo!) 

Gabriela. 

¿Y  á  esto  llama  usted  pequeño? 

Santos. 

Estos  pensamientos  son... 

Gabriela. 

Sí...  son  unos  pensamientos... 

Santos. 

Y  estas  azucenas  candidas, 
y  estos  claveles...  y  estos... 

Gabriela. 

¡Tío,  á  usted  le  pasa  algo! 
Está  usted  turbado,  trémulo... 
Luego  ese  frac,  que  no  sale 
mas  que  en  bodas  y  en  entierros... 

Santos. 

Niña... 

Gabüiela. 

Tío,  francamente; 
¡basta  de  tanto  niñeo! 

Santos. 

Hace  ya  tiempo,  Gabriela, 
que  á  mi  lado,  bajo  el  techo 
de  tu  tío... 

Gabriela. 

¿De  la  casa 
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de  mi  tio? 
Santos.  Por  supuesto. 

Te  he  visto  desarrollarte... 

desarrollarte... 
Gabriela.  Ya  entiendo. 

Santos.         Tus  años  iban  pasando... 

pasando...  y  cada  uno  de  ellos 

nuevos  encantos  dejaba 

en  tu  rostro...  y  en  tu  cuerpo... 

y  yo  decia:  esta  chica 

si  vive,  como  lo  espero, 

pues  que  su  naturaleza 

es  robusta  como  un  cedro, 

cuando  llegue  á  los  veinte  años... 

{Aparece  Julián,  foro;  primero  observa,  y  luego 
va  acercándose  poco  apoco.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Julián. 


Julián.  (¡Eh!  ¡Qué  le  estará  diciendo!) 

Santos.         Á  esa  edad  va  á  ser  un  monstruo... 
Gabriela.      ¡Tío! 

Santos.  De  hermosura...  ¡Cierto! 

Gabriela.      Bien...  ¿Y  qué  sacaba  usted 

en  limpio  de  todo  eso? 
Santos.         Yo  decia... 
Julián.  (Me  parece 

que  el  tio  va  estando  tierno.) 
Santos.         Yo  decia:  ¡Qué  feliz 

[Acercándose  más  á  Gabriela.)  - 

será  el  mortal  que  por  dueño 

sé  estime  de  tales  prendas. 

{En  el  momento  en  que  va  á  cogerla  la  mano,  se  in 
ter pone  Julián.) 
Santos.         ¿Qué  buscas  aquí,  jumento? 
Juman.  Dos  riales,  que  se  han  caío 
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há  poco,  y  no  los  encuentro. 
Santos.  Pues  vé  á  buscarlos...  al  limbo... 

¡Háse  visto  el  majadero! 
Julián.  ¡No  se  enfade  usté,  señor! 

(Me  parece  que  á  este  viejo 

voy  á  abrirle  alguna  cosa.) 
Santos.         Vete  de  aquí...  vete  al  huerto... 

ó  ala  cuadra... 
Julián.  Voy  al  punto... 

(Aunque  no  estaré  muy  lejos.) 

(Seretira  hacia  el  foro,  pero  sin  salir  de  escena*) 
Santos.         Sobrina  del  alma  mia, 

prosigo,  pues,  con  mi  cuento. 

Cuando  tenias  seis  años... 
Gabriela.      ¡No  toma  usted  poco  lejos 

la  relación...  va  á  durar... 

Avance  usted,  se  lo  ruego; 

vengamos. á  lo  presente.  , 

Santos.         (Ella  me  alienta...  no  arriesgo 

con  decirla...) 
Gabriela.  Vamos;  ya 

escucho  á  usted...  comencemos. 
Julián.  (¡Cuando  digo  yo  que  el  tio 

tiene  gana  de  jaleo!) 

{Aparece  Angustias  en  la  puerta  de  la  casa.) 

ESCENA  XIV. 
Dichos  y  Angustias. 


Santos.         Pues  bien,  sobrina  del  alma, 
yo  tengo  dentro  del  pecho 
un...  volcan...  (esto  decian 
los  amantes  de  mi  tiempo.) 
Una  sed  inextinguible 
de  cariño...  mucho  fuego... 
Angustias.     (¡Á  que  la  requiebra!) 
Julián.  (¡Diablo!) 


JULIÁN. 

Santos. 
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Parece,  por  lo  que  observo, 
que  me  hace  usted  el  amor. 
Sí,  Gabriela;  no  lo  niego; 
aquí  vive  una  esperanza, 
una  ilusión,  un  recuerdo 
que  me  mata  y  me  marea; 
quita  á  mis  ojos  el  sueño, 
á  mi  ser,  el  apetito, 
á  mi  cabeza,  el  sosiego... 
pero  con  un  fin  honrado 
que  á  parar  irá  derecho 
en  la  misma  vicaría . . . 
¡Tío,  por  San  Nicodemus!... 
Já,  já,  já... 

¡Angustias!  ¡Qué  miro! 
¿Ha  perdido  usted  el  seso?... 
(¡Pero  este  viejo  está  loco!) 
¡Vayase  usted  allá  dentro!,.. 
¡No  dé  lugar  á  que  estalle 
mi  furia,  y  haya  un  Tiberio! 
¡Cásese  usted,  señorita, 
con  un  galán  de  ese  pelo! 
Pero  antes  en  la  botica 
ajuste  drogas  sin  cuento, 
porque  entre  el  asma  y  la  tos, 
la  jaqueca  y  el  histérico, 
el  reumatismo,  los  callos 
y  otras  cosas  que  no  cuento, 
se  va  á  transformar  su  casa 
en  un  hospital  lo  menoSi 
y  tendrá  usted  á  su  lado 
eternamente  gruñendo 
un  hombre,  por  la  figura 
entre  marido  y  espectro. 
(¡Bravo!  ¡La  vieja  me  venga!) 
¡Angustias!  ¡Viven  los  cielos 
que  voy  á  matar  un  siglo 
si  no  guarda  usted  silencio! 


■ 


i 


' 


28 
Gabriela.      Tan  solamente  una  chanza 
en  lo  que  ha  pasado  veo, 
sólo  que  es  harto  pesada. 
Santos.         ¡Cómo  chanza!  ¡Ni  por  pienso! 
Gabriela  .      ¿Pero,  habla  usted  formalmente? 
Angustias.    ¡Está  loco  sin  remedio! 
Santos .         Tú  misma  con  tus  palabras 
has  engendrado  el  afecto 
que  en  mi  corazón  domina... 
Gabriela.      ¡Yo! 
Santos.         Dijistes  há  un  momento 

que  tu  novio  estaba  en  casa. 
Gabriela.      Y  lo  digo  y  lo  sostengo. 
Santos.         Pues  entonces,  ecce  homo.  {Cayendo  de  rodillas.) 
Gabriela.      Levántese  usted  del  suelo 

prontamente,  y  no  confunda 
ni  trueque  otra  vez  los  frenos. 
Usted  no  contaba  acaso... 
Santos.         ¿Con  quién? 
Gabriela.      (Señalando  á  Julián,  que  se  adelanta.) 

Con  el  jardinero. 
Angustias.    ¡Cómo! 
Santos.  ¡Con  ese  zoquete! 

¿Con  un  zafio  lugareño, 
que  come  tocino  crudo 
y  bebe  como  un  Tudesco? 
Angustias.    ¿Y  de  ese  hombre  te  has  prendado? 
Gabriela.      Sí,  señor. 
Angustias.  Todos  tenemos 

nuestro  hueso  que  roer. 
Santos.         Pues  no  roerás  tú  el  hueso. 

Yo  me  opongo... 
Julián.  Y  yo  tremolo 

la  enseña  de  rebelión. 
Santos.         ¡Bartolo! 
Julián.  Fuera  ficción; 

aquí  no  existe  Bartolo.  (Se  quita  la  peluca.) 
Santos.         ¡Qué  veo! 
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¡Un  joven  decenté 
á  juzgar  por  su  ademán! 
Sí  á  fé;  me  llamo  Julián 
Carvajal:  soy  pretendiente 
de  la  mano  de  Gabriela; 
he  sido  su  jardinero 
por  su  amor,  un  mes  entero 
como  mi  traje  revela.  ■ 
¡Y  tú  sin  decirme  nada! 
¡Como  que  yo  no  sabia 
que  usted  sobre  mí  tenia 
el  plan  de  verme  casada!... 
Quise  de  esta  reclusión 
hacer  la  estancia  agradable. 
¡Vea  usted  una  admirable 
y  provechosa  lección! 
¡Y  yo  que  me  he  puesto  el  fra 
teniendo  de  su.  amor  sed! 
Bien;  pues  se  le  quita  usted, 
y  otra  vez  se  le  pondrá. 
¡Esta  mistificación 
he  de  vengar  al  momento! 
¡Don  Santos! 

Yo  no  consiento, 
no  consiento  en  esa  unión. 
Hará  usted  mal. 

¡Oh,  qué  infierno! 
Pleitearemos. 

Corriente... 
al  cabo  no  está  vigente 
lo  del  disenso  paterno!... 
¿No  andaba  usted  desalado 
por  un  marido  ? 

Sí,  pero... 
quiero  buscarle,  y  no  quiero 
que  tú  le  hayas  encontrado. 
En  fin,  dote  no  le  pido, 
si  eso  en  la  balanza  pesa 


. 


Angustias. 

Santos. 

Gabriela. 

Santos. 


Angustias. 
Santos. 


an6ustias. 

Santos. 
Angustias. 

Santos. 

Angustias. 


Santos. 
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de  su  gusto... 

¡Pues  si  es  esa 
la  razón!... 

¡Estoy  corrido! 
Vamos...  boa 

En  vano  rae  asedias, 
pues  si  doy  en  ese  abismo, 
esto  acabará,  lo  mismo 
que  concluyen  las  comedias. 
¡Y  si  yo  lo  pido  á  cuenta!... 
Angustias,  por  Belcebú... 
porque  me  lo  ruegas  tú 
puede  ser  que  no  consienta. 
De  este  continuo  mareo 
la  culpa  es  tuya  ¡por  Cristo! 
¡No  has  vigilado!  ¡No  has  visto! 
Suprima  usted  el  tuteo. 
YO  no  soy  ya  su  criada, 
pues  que  de  su  casa  salgo. 
Me  abandonas! 

¡Sino  valgo 
absolutamente  nada! 
Bien,  que  se  casen,  lo  apruebo... 
más  tú  no  sales  de  aquí. 
Está  bien,  porque  esto  á  mi 
no  me  enseña  nada  nuevo. 
{Julián  y  Gabriela  se  acercan  á  Don  Santos  dán- 
dole gracias). 
Hemos  rifado  quizá 
mil  veces,  y...  en  conclusión... 
—impongo  una  condición: 
que  se  quite  usted  el  frac. 
Sus  formas  tan  anticuadas 
me  producen  tal  disgusto... 
Ea,  pues  por  darte  gusto 
le  rifaré...  en  dos  palmadas. 


FIN. 


. 


PUNTOS' DE  VENTA.. 


Se  expende  en  Madrid,  á  4  reales,  en  las  librerías  de 
la  -Viuda,  é  Hijos  de  Cuesta ,  y  de  Moya  y  Plaza ,  calle  de 
Carretas;  de  A.  Duran,  Carrera  de  San  "Gerónimo ;  de. 
L.  López ,  calle  del  Carmen,  y  de  M-  Escribano,,  calle  del 
Príncipe. — También  se  vende  en  el  teatro  de  Novedades. 

En  provincias  en  las  principales  librerías. 


